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Dicen que los adolescentes son egoístas, vagos 
y poco respetuosos. Para muchos, la adolescencia 
es sin duda la peor etapa en la vida
y tratar con adolescentes es un horror.

¿Te atreves a saber cómo fue la mía? 
Te aseguro que vas a alucinar...

Marcos white  te cuenta en primera 

persona su experiencia como adolescente. 
sin tapujos, sin hipocresías, 
sin medias tintas. y sin dejar ningún tema 
por tratar: amor, amistad, estudios, sexo, drogas… 

Descubre una nueva visión de la adolescencia gracias a las reflexiones 
de un influencer que tiene mucho que contar. 

Marcos white 
es una superestrella de tik tok, 
instagram y youtube, que 
arrasa en las redes gracias 
a su personalidad desbordante 
y su estilo propio. 
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AMISTAD
La base de todo



Los amigos se conviert en

en tu mundo. 
-

Decidí camb iar de compañías

para ser como yo era,

como yo quería ser. 

-

Mis padres siempre 

me han dado la li bertad 

de equivocarme 

y aprender por mí mismo. 
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DE PEQUEÑO era muy tímido y no tenía 
muchos amigos. Estaba encerrado dentro de mí 
mismo. Me costaba mucho relacionarme.  
De hecho, los tres primeros años de mi vida los 
pasé en casa de mis abuelos porque me negaba  
a ir la guardería. Aunque ellos intentaban 
llevarme por diferentes caminos, en cuanto veía 
adonde me llevaban, me ponía a llorar y me 
negaba a entrar. Luego, cuando ya tuve edad de 
ir al colegio, aunque mientras estaba en clase  
no lloraba, al salir de allí sí que volvía llorando,  
y cuando iba también. No sé por qué. Recuerdo 
que, a la salida, mi abuela siempre me estaba 
esperando con la bici, para que volviera a casa 
más animado. Supongo que era un niño muy 
introvertido. En general, no fui muy sociable,  
no tuve muchos amigos ni me gustaba hablar  
la gente. 



Por otro lado, en casa no paraba quieto. 
Era tan movido que mi madre me llevó 
al médico pensando que tal vez era hiperactivo, 
pero le dijeron que no. 

Llamó al colegio para saber si allí también 
me comportaba igual, sin parar ni un momento, 
y se llevó una buena sorpresa cuando le dijeron 
que no, en absoluto. Justo lo contrario: yo era 
un niño muy tranquilito... Casi demasiado. 

Fuera de mi entorno familiar no hablaba, 
me costaba relacionarme, era extremadamente 
vergonzoso. No era un chico guay, no fui el 
protagonista de nada, no me gustaba llamar 
la atención. Nunca fui el delegado de clase, 
por ejemplo. Ni se me ocurrió presentarme; 
me daba pánico la idea. 
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Nunca fui muy sociable de niño, 

Nunca fui muy sociable de niño, 

   no tuve muchos amigos 

ni me gustaba hablar con la gente.



Cómo cambian las cosas, ¿verdad?  
Entre 1.º y 2.º de la ESO hice un buen cambio.  
Un verano, con trece años, empecé a elegir  
la ropa que me ponía, a peinarme solo,  
a preocuparme más por mi aspecto. 

Todo empezó con una transformación física  
que me hizo sentir más seguro y, a partir  
de ahí, me relajé, empecé a relacionarme  
más con la gente y al cabo de nada ya tenía  
un grupo de amigos. 

Antes de eso era un chico muy inseguro, tenía  
la autoestima por los suelos. Con mi primer 
grupo de amigos quedábamos básicamente  
para jugar a fútbol, pero poco a poco mi mundo 
se empezó a abrir, entré en otra etapa y,  
al cabo de nada, empecé a salir con más gente.  
Viéndolo en perspectiva, creo que tuve suerte  
y elegí bien, porque esos primeros amigos son 
los que aún mantengo. 

Los amigos son lo más importante en la vida  
de un adolescente. Los amigos se convierten  
en tu mundo porque, con ellos, ya no eres  
«el hijo», «el nieto» o «el sobrino». 
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Cuando estás con tus amigos, eres tú mismo, 
y los adolescentes tienen muchísimas ganas 
de ser simplemente ellos mismos, 
porque toda su vida han sido hijos, nietos 
y sobrinos. Cuando sales con tus amigos, 
es como si empezaras a vivir tu propia vida, 
de persona independiente (aunque no 
somos independientes, claro). Es una sensación 
increíblemente intensa. 
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Cuando estás con tus amigos, 

eres tú mismo.

Después de ese verano durante el cual me solté, 
mi vida empezó a cambiar. Durante esos meses, 
conocí a mucha gente e hice otras amistades muy 
distintas a mis compañeros de clase. Yo tenía 
unos catorce años, aún era muy niño, y en ese 
nuevo grupo todos eran mayores que yo y hacían 
cosas que yo no había hecho nunca. 

Probablemente, la mayoría de los padres diría 
que eran malas compañías; y puede que tengan 
razón. Pero, cuando estaba con ellos, todo era 
emocionante, me sentía un tío más guay y me 
gustaba mucho caer bien a gente mayor que yo. 
Era una sensación bestial. 

Por el centro de Palma se reunía mucha gente 
distinta, como cien personas, de edades variadas, 
y yo empecé a ser superpopular entre ellos sin 
saber muy bien por qué. Todas esas personas 
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eran buena gente y me trataban muy bien, pero 
algunas hacían cosas como robar, fumar porros 
o cosas peores, y reconozco que yo no me daba 
cuenta del peligro. Lo veía todo como una aventura 
trepidante... 

Por aquel entonces tenía una novia que también 
era mayor que yo, unos dos años más, y tanto ella 
como mi padre me advirtieron de que al ir tanto 
con ese grupo me estaba descarrilando.  
Yo no les hice caso; esa gente se portaba bien 
conmigo, y pensaba que estaba a salvo de malas 
influencias porque tenía las cosas muy claras  
y sabía lo que quería hacer y lo que no. 

De hecho, mi padre, que nunca antes me había  
vetado nada, me prohibió que fuera con ellos.  
Pero no con amenazas y castigos, sino a su manera.
Simplemente me dijo: «Yo te lo he prohibido y 
te he dicho los motivos por los que lo hago, tú 
haz lo que quieras. Allá tú». Mis padres siempre 
me han dado mucha libertad: la libertad de 
equivocarme y de aprender por mí mismo. 
¿Creéis que prohibir funciona? Yo no. No hice caso 
a su prohibición. Seguí yendo con esa gente  
a escondidas, con más disimulo. 

20



21 •

Empecé a suspender. En dos años, el cambio 
en mis resultados escolares, en mis hábitos y 
en mi comportamiento fue radical. De sacar 
muy buenas notas pasé a suspender tres o 
cuatro asignaturas y luego aprobarlas al final, 
por los pelos. Esto que estoy contando ahora 
me avergüenza, no me siento especialmente 
orgulloso. Me está costando mucho, pero quiero 
hacerlo, creo que es necesario. La verdad es que 
me pasaba muchas tardes fumando en el parque. 
Ya veis, pensaba que tenía mucha personalidad, 
pero estaba haciendo lo mismo que esas 
personas; empecé a comportarme como un tío 
chungo, empecé a pasar de mi novia. La gente 
me decía que la dejase, que podía estar con 
muchas más tías... Y acabé dejándola.
  
¿Por qué os cuento esto? Para que veáis que,  
por más claras que creas que tienes las cosas,  
la gente con la que vas te acaba cambiando.  
Hay personas manipuladoras a tu alrededor,  
gente que puede estar cerca de ti, que quizá 
quiere tu bien, pero no más que el de ellos 
mismos. Me di cuenta solo de que todo eso no 
aportaba nada positivo, aunque, por supuesto, 
mis padres, con sus advertencias, me ayudaron  
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a ver lo que estaba pasando. Os contaré una 
de las veces que empecé a plantearme que ir 
con ese grupo no me convenía. 
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Fue en verano. Íbamos a una verbena en un 
pueblo que estaba muy lejos y no tenía claro si ir, 
porque quería volver a casa como muy tarde a las 
tres. Como os he dicho, yo era el más pequeño, y 
pregunté si a las dos de la madrugada habría tren 
para volver; ellos dijeron que sí: claro, tranquilo, 
que a las tres nos volvemos. Nos fuimos en  
tren hasta el pueblo. Tardamos un montón 
y, cuando ya estábamos ahí, de camino a la 
verbena, pregunté: «¿Pero seguro que hay tren  
de vuelta?». Y ellos: «Sí, sí, no te preocupes». 
Como quería asegurarme, lo busqué en internet 
y no encontré trenes a esas horas. Total que, 
entre risas, me reconocieron que no podríamos 
volver hasta las seis de la mañana. Les parecía 
supergracioso, pero a mí no me hizo ninguna 
gracia, y fui corriendo a la estación a coger  
el último tren. 

Recuerdo perfectamente ese momento, dentro 
de ese tren, solo, casi llorando, pensando:  
«Qué ingenuo soy, tío, qué tonto». En ese 
momento, me dije: «A lo mejor esta gente no es 
tan buena para mí». Hubo otra cosa en esa época 
que me hizo sentir muy mal. El año que estuve 
en el parque y salí demasiado, también dejé de 
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visitar a mis abuelos. Pasé muchos meses sin 
verlos, no les cogía el teléfono, se me olvidaba 
devolverles las llamadas... Los descuidé, vaya. 
No estaban en mi lista de prioridades. Ellos, 
como es lógico, se disgustaron conmigo. Un día 
comprendí que se me había ido la olla, que me 
había centrado demasiado en otras cosas, en las 
que no eran realmente importantes pero que a 
mí me lo parecían. 

No quería hacerles daño, pero se lo había 
hecho. Me sentí muy mal, ya que, además, mis 
abuelos me habían cuidado durante toda mi 
infancia. Les llamé para pedirles disculpas, pero 
entonces fueron ellos los que no me cogieron el 
teléfono. Fui a verlos. Les pedí perdón, me puse 
a llorar, y ellos me abrazaron y me dijeron que 
se alegraban de que me hubiese dado cuenta 
y que estaba bien que hubiese recapacitado yo 
solo. Me dijeron que entendían lo que me había 
pasado, que sabían que, a esa edad, la amistad 
es lo primero, pero que no estaba bien descuidar 
a las personas que más quieres y que más te 
quieren. 
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A veces los adolescentes descuidamos a las 
personas que más nos  han querido por otras 
que vienen y van. Decidí cambiar de compañías 
para ser quien yo era, quien quería ser. Aprendí 
que hay gente con la que puedes llevarte bien, 
con la que puedes quedar cada cierto tiempo, 
hablar, compartir buenos ratos, divertirte, pero 
no verla cada día. Porque, sin darte  cuenta, 
acabas siendo como ellos. Cuando al cabo de 
unos meses me encontré por el centro a aquella 
primera novia a la que dejé, y a la que, por 
supuesto, hice daño, le pedí perdón y le dije que 
había dejado de juntarme con aquella gente. Ella 
lo entendió, me dijo que no pasaba nada, que 
yo aún era pequeño y tenía que aprender un 
montón de cosas. 

A veces los adolescentes 

descuidamos a las personas

que más nos han querido 

por otras que vienen y van.




